
" EL SOCIALISMO, ESTADO
SUPERIOR DE LA LIBERTAD

(MITTERRAND)
GINEBRA (PUEBLO por Eduardo HERNAIZ.)—Re-

conocemos el comunismo y respetamos el comunismo,
pero también reconocemos la lucha de los países del
Esto europeo en busca de la libertad», dijo en un mo-
mento de su intervención el ex premier sueco Olof
Palme, aquel que hace más de un año desde la titula-
ridad en el Gobierno de su pais pidiera dinero, hucha
en mano, para ayudar a los demócratas españoles, en
un gesto de hombre de partido más que de hombre de
Gobierno. En verdad, Olof Palme fue el autor de la
exposición más breve y brillante de cuantas se escucha-
ron ayer en la sala de la O. I. T., donde la Internacional
Socialista celebra su XIII Congreso; aunque el auténtico
protagonista, como relataré después, fue el primer mi-
nistro israelí Isaac Rabin.

Olof P a l m e —en una
sesión que estaba prevista
para debatir un nuevo or-
den económico mundial,
pero que dejó paso a los
trabajos sobre el Tercer
Mundo— comenzó hablan-
do de Portugal y España,
para centrarse inmediata-
mente después en la cues-

tion de Sudáfrica, sobre la
cual expuso al congreso un
programa de siete puntos
encaminado a terminar di-
cha situación. Asimismo se
refirió, entre otros temas,
a la cuestión palestina. El
ex premier sueco, entre la
diplomacia y salomonis-
mo, propuso la existencia
de los dos Estados, el is-
raelí y el palestino, con
f r o n t e r a s perfectamente
delimitadas.

Previamente, había sido
elegido presidente de la
I. S. para los próximos
cuatro años, de manera
unánime, Willy Brandt ,
qu i en nos "obsequió" con
un discurso de cuarenta y
tres paginas que forman
todo un compendio de teo-
rías y propósitos. Mucho
menos exiensas y mil ve-
ces más concretas habían
sido las palabras de Fran-
çoise Mitterrand, dichas
casi en tono paternalista
y con los modales de quien
—eterno aspirante— más
parecía el presidente de su
país que el de esta edición
del congreso de la I. S.
Mitterrand, por e j emplo ,
afirmó que "el socialismo
de la Internacional debe
ber el estado superior de la
l iber tad: es decir, que nos-
otros tenemos en cuen ta
todas las conquistas de la
libertad política, sin pre-
tender que, nosotros sea-
mos los inventores de todas
las formas de l ibertad".

Después de e s t o s dos
oradores se pasó a la elec-
ción de vicepresidentes.
Nada menos que catorce
personas ocupan dicho car-
go, y por este orden: Ed-
ward Broadbent ( C a n a d a )
Bettino Craxi (Ital ia) , Bru-
no Kreiski (Aus t r i a ) , F r a n -
çoise Mit terrand (Franc ia ) ,

Daniel Oduber (Costa Ri-
ca), Olof Palme (Suecia),
Irene Petri (de Bélgica, y
presidenta del Congreso de
Mujeres Socialistas, que en
este mismo lugar ha pre-
cedido al que nos ocupa),
Isaac Rabin (Israel), Leo-
poldo Senghor (Senegal),
Mario Soares (Portugal),
Anselmo Sule (Chile), Joop
den Uyl (Holanda), Cough
Whit lan (Australia) y Ha-
rold Wilson (Inglaterra),

RABIN-SCHMIDT

Pero, como les decía an-
tes, la historia de la tarde
del viernes fue el señor
Rabin. y no solo por el
importante grupo de per-
sonas encargadas de su se-
guridad, que impiden acer-
carse a él. La sala del con-
greso se había visto sor-
prendida a media tarde por
la entrada del canciller ale-
mán Hetmut Schmidt; y
mucho m á s sorprendida
cuando, sin darte tiempo
a calentar su a s i e n t o ,
Schmidt salía de la sala,
a petición del señor Rabin.
¿Qué pasaba? Numerosas
personas le seguimos has-
ta donde nos dejaron sus
guardianes, y resultó que
los dos políticos se reunían
en el salón de la cafetería
aneja al salón del congre-
so. Con tan escaso proto-
colo, y durante una hora,
tuvo lugar una «cumbre-
germano-israeli, en torno
a unas tazas de te, Rabin
habló bastante m á s que
Schmidt, mientras é s t e
consumía media docena de
cigarros m e n t o 1 ados y
asentía. ¿De que hablaron?
Los comentaristas de po-
lítica internacional tienen
ya mater ia para especular.

El protagonismo de Ra-
bin fue en aumento cuan-
do, mientras Schmidt se di-
rigía a los congresistas, pi-
dió entrevistarse con Fe-

lipe González. Fue en el
mismo lugar, con la mis-
ma protección; pero la mi-
tad de tiempo que con el
canciller alemán. Afortu-
nadamente, el primer se-
cretario del P. S. O. E. es
más asequible, y a grandes
rasgos nos explicó las pre-
guntas que le había for-
mulado el dirigente israe-
lí, la mayoría de ellas so-
bre la reforma política es-
pañola, el referéndum, la
posibilidad de que en un

supuesto de Gobierno so-
cialista español se inicia-
ran relaciones diplomáti-
cas entre los dos países,
etcétera.

Como ven el congreso y
su política se genera me-
jor en los pasillos que en
los salones. Y es por los
pasillos por donde se es-
pecula, por ejemplo, que
la elección de Willy Brandt
puede suponer una cierta
inclinación de la I. S. a la
derecha. O que la presen-
cia de Schmidt representa
el poderlo alemán, como
gran patriarca de los paí-
ses socialistas. O se habla
de las intenciones de origi-
nar un movimiento euro-
socialista, a imagen y se-
mejanza del eurocomunis-
mo, para, incluso unidos
los dos «euros», rescatar a
los países del bloque del
Este europeo de la dicta-
dura proletaria de Moscú.
En fin, de casi todos. Por-
que, puestos a buscar pu-
ros actos de imaginación,
les puedo relatar hasta el
pintoresco y folklórico mo-
mento que siguió al anun-
cio del ingreso, como país
miembro de la I. S., de Se-
negal. Al sonar en la sala
el nombre de este país apa-
reció un grupo senegalés
de música y danza, a base
de tambores y bailes mi-
lenarios. Esto ocurre, se-
gún Mitterrand. por pri-
mera vez en la historia de
la Internacional Socialista.

FELIPE GONZALEZ
_ En otro orden, Dom
Mintoff ha propuesto "que
esta tarde se celebre una

reunión, dentro del con-
greso, a base de partidos
de países mediterráneos
( F r a n c i a . Italia. Portu-
gal (?). España. Malta, etc..
y Bélgica (?)). Posiblemen-
te sea réplica al congreso
que paralelamente se está
celebrando en Barcelona.

También he de anunciar
que a la hora de salir
PUEBLO a la calle, Felipe
González nos reúne a los
periodistas aquí acredita-
dos en un almuerzo para
anticiparnos el texto de su
discurso en la sesión dedi-
cada mañana al socialis-
mo democrático y los de-
rechos humanos en el
mundo de hoy. El primer
secretario del P. S. O. E.
se va a referir al esfuer-
zo de reflexión para este
crucial momento, que su-
pone la distinción de pers-
pectivas para actuar tan-
to desde el pensamiento
como de la acción, para
posar después a las pers-
pectivas de protección de
la libertad individual y
a los nuevos derechos
fundamentales inspirados
en el socialismo democrá-

. tico.

Fel ipe González te entrevistó
con el iftraelí Rabín


